
Lecturas de la Epifanía del Señor 
6 de Enero de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (60,1-6): 

¡LEVÁNTATE y resplandece, Jerusalén, 

porque llega tu luz; 

la gloria del Señor amanece sobre ti! 

Las tinieblas cubren la tierra, 

la oscuridad los pueblos, 

pero sobre ti amanecerá el Señor, 

y su gloria se verá sobre ti. 

Caminarán los pueblos a tu luz, 

los reyes al resplandor de tu aurora. 

Levanta la vista en torno, mira: 

todos ésos se han reunido, vienen hacia ti; 

llegan tus hijos desde lejos, 

a tus hijas las traen en brazos. 

Entonces lo verás, y estarás radiante; 

tu corazón se asombrará, se ensanchará, 

porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, 

y a ti llegan las riquezas de los pueblos. 

Te cubrirá una multitud de camellos, 

dromedarios de Madián y de Efá. 

Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso, 

y proclaman las alabanzas del Señor. 

Salmo 

Sal 71 

R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos dé la tierra. 

V/. Dios mío, confía tu juicio al rey, 

tu justicia al hijo de reyes, 



para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. R/. 

V/. En sus días florezca la justicia 

y la paz hasta que falte la luna; 

domine de mar a mar, 

del Gran Río al confín de la tierra. R/. 

V/. Los reyes de Tarsis y de las islas 

le paguen tributo. 

Los reyes de Saba y de Arabia 

le ofrezcan sus dones; 

postrense ante él todos los reyes, 

y sirvanle todos los pueblos. R/. 

V/. Él librará al pobre que clamaba, 

al afligido que no tenía protector; 

él se apiadará del pobre y del indigente, 

y salvará la vida de los pobres. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (3,2-3a.5-6): 

Hermanos: 

Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado 

en favor de vosotros, los gentiles. 

Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido 

manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por 

el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son 

coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma promesa 

en Jesucristo, por el Evangelio. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (2,1-12): 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos 

magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: 



«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su 

estrella y venimos a adorarlo». 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a 

los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenia que 

nacer el Mesías. 

Ellos le contestaron: 

«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 

“Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres ni mucho menos la última 

de las poblaciones de Judá, 

pues de ti saldrá un jefe 

que pastoreará a mi pueblo Israel”». 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el 

tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 

«ld y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, 

avisadme, para ir yo también a adorarlo». 

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que 

habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de 

donde estaba el niño. 

Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al 

niño con Maria, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo 

sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se 

retiraron a su tierra por otro camino. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

 

Hoy, el profeta Isaías nos anima: «Levántate, brilla, Jerusalén, que 
llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti» (Is 60,1). Esa luz 
que había visto el profeta es la estrella que ven los Magos en Oriente, 
con muchos otros hombres. Los Magos descubren su significado. Los 
demás la contemplan como algo que les parece admirable, pero que no 
les afecta. Y, así, no reaccionan. Los Magos se dan cuenta de que, con 
ella, Dios les envía un mensaje importante por el que vale la pena 
cargar con las molestias de dejar la comodidad de lo seguro, y 
arriesgarse a un viaje incierto: la esperanza de encontrar  al Rey les 



lleva a seguir a esa estrella, que habían anunciado los profetas y 
esperado el pueblo de Israel durante siglos.  
 
Llegan a Jerusalén, la capital de los judíos. Piensan que allí sabrán 
indicarles el lugar preciso donde ha nacido su Rey. Efectivamente, les 
dirán: «En Belén de Judea, porque así está escrito por medio del 
profeta» (Mt 2,5). La noticia de la llegada de los Magos y su pregunta 
se propagaría por toda Jerusalén en poco tiempo: Jerusalén era 
entonces una ciudad pequeña, y la presencia de los Magos con su 
séquito debió ser notada por todos sus habitantes, pues «el rey 
Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén» (Mt 2,3), nos dice el 
Evangelio. 
 
Jesucristo se cruza en la vida de muchas personas, a quienes no 
interesa. Un pequeño esfuerzo habría cambiado sus vidas, habrían 
encontrado al Rey del Gozo y de la Paz. Esto requiere la buena 
voluntad de buscarle, de movernos, de preguntar sin desanimarnos, 
como los Magos, de salir de nuestra poltronería, de nuestra rutina, de 
apreciar el inmenso valor de encontrar a Cristo. Si no le encontramos, 
no hemos encontrado nada en la vida, porque sólo Él es el Salvador: 
encontrar a Jesús es encontrar el Camino que nos lleva a conocer la 
Verdad que nos da la Vida. Y, sin Él, nada de nada vale la pena.  

Hermano Templario: En este Día de la Epifanía, como los Magos de 
Oriente, sintiéndonos privilegiados por haber encontrado al Señor, 
adoremos de rodillas al que vino a traer la salvación a todos la 
humanidad!!!!! 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 



1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


